
LAS ACCIONES GUERRILLERAS

En los 'ultimos días de la semana pasada hubo tm intento de incendiar avio­

netas en Oriente, lo que cost'o la roerte a un vigilante. Ayer se dió otro in­

cendio provocado por gente annada en el Boulevard de los héroes con IIU1erte tam­

bién de tm vigilante. Algtmo de los grupos guerrilleros ha proclamado que va a

seguir su guerra particular contra la Jtmta y, sobre todo, contra el imperialis­

mo yanlcj, al que considera como enemigo principal en la actual coytmtura.

Para entender este problema de la guerrilla, donde parece haber tanta confu­

sión es menester separar drásticamente los grupos guerrilleros FPL, FARN Y ERP

de sus frentes políticos de masas Bloque, Fapu, Ligas. Se dan conexiones entre

los frentes políticos y los grupos guerrilleros, pero son distintos. Esto lo de­

be saber y aceptar la ciudadanía, pero también lo deben sabar y aceptar los

Cuerpos de Seguridad, la Fuerza Annada y el Gobierno. Uno de los errores capita­

les del~ régimen pasado consistió en identficarlos y como no podía golpear

a los grupos guerrilleros golpeaba a sus frentes políticos de masas. A pesar de

sus conexiones es tm error táctico el conftmdtrlos. Es evidente que deben ser

muy distintos los modos de enfrentar la oposición de las organizaciones popula-

res en sí mismas no violentas y la oposición de los grupos armados. En el primer

caso, el de las organizaciones populares, la acción debe ser política predaminan­

tmente; en el segtmdo caso, el de los grupos guerrilleros, la acción debe ser

militar y política.

Los grupos guerrilleros en El Sal.ador han tenido una justificación, en la

que ahora no podemos entrar. Nacen ante el fracaso de las elecciones por los

fraudes descarados de la década de los setenta. Se convierten después en protec­

ción armada de los grupos populares y en impulsadores últimos de tma revolución

marxista-leninista. Representan un acoso potencial más que real a tm régimen

corrupto y tiránico. Todas estas y otras razones pudieron haber representado

uaa cierta justificación.
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Pero la situación, como lo recordaba ayer Monseñor Romero en su homilía domi­

nical, es hoy distinta. La razón de proteger a las organizaciones populares ha

perdido rucha de su fuerza y esperamos que la pierda toda, cuando el Gobierno

de pruebas efectivas de su absoluto respeto a ese tipo de organización. Si la

Fuerza Armada y los Cuerpos de Seguridad llegan a una purificación notoria de

sus estructuras, de sus propósitos, de sus mandos y de sus hombres, la razón de

ser de los grupos guerrilleros será nula. El intento de implanlar un régimen

marxista-leninista por la fuerza deb las annas en en sí mismo injustificado,

máxime cuando hasta Duarte afinna que respetarán la voluntad pppular si libre-

mente elige el camino del socialismo. La lucha annada contra el imperialismo

norteamericano carece dd sentido; hoy mismo nos hablan los periódicos de que el

Presidente Carter pidió al Congreso la autorización para extender ayuda econ6mica

¡5or valor de 7S millones de dólares al Gobierno Revolucionario de Nicaragua (qué

dirían nuestros teóricos de turno si esto se hubiera hecho con El Salvador y su

Junta Revolucionaria; c6mo hablarían de hipoteaa imperialistas y otros cuentos

simplistas) •

Los grupos guerrilleros, si no replantean drásticamente sus posiciones, puede

hacer hoy una gran daño al país. Pueden convertirse en grupos fanáticos, irrespe­

tuosos por principio de la voluntad popular como en los casos de las Brigadas Ro-

jas italianas, como ETA en el País Vasco, como el IRA en el Ulster. Pueden con­

vertirse en freno de la reactivaci6n económica tan indispensable para que las ma

yorías populares no se conviertan en parte de esos mil millones de ruertes por

hambre que se anuncian para el año dos mil en el mundo. Pueden sobre todo desfi-

gurar el papel que les toca resolver a las organizaciones populaees en este

país, un xp papel que no está basado en las annas sino en el derecho y en la

fuerza del pueblo organizado y concientizado.

Creemos que entre los gwupos fuerrilleros hay buenas cabezas. Ojalá analicen

a fondo la novedad de la situación en la que ha entrado el país. 12- ov.-79
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